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Hace sólo algunos años que la antropología en general, y
la antropología social en particular, tienden a dirigirse, pre
ferentementg a la investigación de problemas inherent€É a
poblaciones actuales.

Siendo la genética un cuerpo de investigación cienfifica
que cobra verdadero impulso hace apenas tres o cuatro déca_
das, es hasta cierto punto normal que c¿rezcamos de datos
e interpret¿ciones generales sobre los múltiples aspectos que
puedan abarca¡ los estudios de las malfo¡maciones congéni-
tas desde una perspectiva antropológica en general, y de
antropología social en particular, en relación con el amnlio
campo de la biologfa hum¿na y de la genética (Wilson, lg?5;
Ruffié, 1977). Esto es: a excepción de algunos casos (i.¿.,
luxación eongénita de la articulación de la cadera, cuyas
frecuencias son más elevadas entre grupos esquimales, ior
ejemplo), no conocemos, y no creemos que exista, estuilio ge-
neral alguno que establezca, relacione, integre y explique, ias
razo¡es de las variaciones de malformaciones congénitas entre
Ios diferentes grupos o poblaciones humanas.

r Agradecemos al docto! M. Gonález Rarnos, Coo¡din¿dor del Siu-poeio .sobre Malformaciones Congénit¿s, el na¡ó¡ aaáo cabid;; ;"¿nota rntrotluctoria al eEtudio de las malfo¡maciones congéni¿¿a en an-
tropología,_ en- ls, Besión cor¡espondient€ celeb¡ada u" Ia -C"ááe-ü'¡1..
cronal do. Medjcina. IgualE¡e¡te, ag¡adecemos Ia colaboración, p¡ra tarnteg?acion y lecopilación de est¡s b¡eves data6, a ls antropóloga M.
Villanuev¿.

2 nste some¡o trabajo intent¿ sólo r€saltar la importancis de eD_prenoer estudios p¡ofundos y acuciosos alr€dedor de l¿ patolocfa enrestos,o rep¡esentaciones prehispánicas, buscr¡rdo 
"ie¡pr. ius lig;; co¡er conrex¡o soct4l en el que ae ubica¡oL
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Por su p¿rte, la antropotogía física, se ha interesadq más

bien, en problemas de la adaptación y de la adaptabilidad. de

poblacione,s actuales. Así, sabemos mucho, por ejemplo, sobr€

cuenta eritrocítica de pueblos que habitan a diferentes altu'
ras, características de la caja toráxica de los habitantes de

grantles alturas, y en particular de su clavlcula u homópleto;

s=obre la si'ckle cáü anemia entre grupos africanos, sobre Ia

sensibilitlatl a la feniltio-carbamida (PTC), los niveles de

mela¡ina, o la evolución y adaptaciones del aparato dental'

Ello a nivel anatémico, fisiolóerco y aún genético'

Poco, o casi nada se ha investig:ado, insistimos, sobre la
relación de malfor:naciones congénitas yl

1. Sociedad-matrilineal, patrilineal.
2. Tabúes-incesto, creencias mágicas o religiosas, etc'

Por ejemplo Tenzel (1970), al investigar las creen

ci¿s acerca cle enfermedades en pueblos de Guatemala'
¿veúguó que, segrln los informantes, er<iste una en'
femredad especial que consiste en la presencia con'
génita de una cresta mayor' o de varias crestas aisla-
áas situadas en la cabez¿ del enferrno. Est¿s crestas

pueilen aparecer en hombres o en mujeres, y pueden

ser cl¿ramente apreciadas, por un observador no eg-

pecializado, cuanilo la cabeaa del paciente se halla
üjo oo ángulo de luz apropiado. Tenzel nunca pudo

ver dichas crestas, mientras que diversos individuos'
a su alretletlor, decían verlas. Su esceptismo no hizo

la menor mella entre los que creían verl¿s constan'
temente.
En mi larga experiencia en el campo de l¿ antropolo-
gía física, se me ha h¿blado en múltiples oc¿siones' y
án muchas partes de la Repúblic¿, y también fuera

, cle México, acerc¿ ile restos fósiles de "cabezas",

"cráneos" o "calaveras" acromegálicas, o de gigantes

que se me iban s mostr¿r "al día siguiente"' No he

visto una sola.

B. I¿tituil geográfica.

4. Altura en relación al nivel del mar'

5. Frecuencias diferenciales entre las grandes rzzas o
grupos humanos.
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6. Su relación al grado de i,o-breeiling que se praetica
(lo que tiene que ver, en parüe, con los puntos 1 y 2),
etcétera,

En eI p¿s¿do, y en particular tanto entre culturas africa-
nas como en las eltas culturas americanas, se practicaron lo
que llamamos defo¡uaciones culturales en dientes (Imbello-
ni, 1938; Brothwell; Ed. 1963; Fastlich, '47, '48, '50, 'fl, '541
Rubín de la Borboll¿, 1962; Romero, '51,'52,58; etc. y en
cráneos Imbelloni, 1938; Brothwell, Ed. 1963; Dávalos,'51,
'65; Cóm¿s, 19ó8; Romano, 1965; etc.) Est¿s deformaciones

-dentro de los sánones estéticos de la sociedad respectiva-
otorgan aI individuo una mayor belleza, al mismo üempo que
le hacen ¿scender en l¿ escala jerárquica o soci¿I. El interés
de referirnos a las mutilaciones dentsrias o ¿ lag defor:n¿cio-
nes craneales intencionales, estriba en que, en la m¿yorí¿ dg
los casos, las deformaciones congénitas, por constituir r¿re-
zas, y a pesar de l¿s molestias consiguientes o limitaciones que
ac¿nean o imponen, son conside¡adas t¿mbien, por lo ge-
neral, como sigrros de superioridad social o jerárquica. Sólo
en algunos pocos casos, por el contrariq los individuos que
las poseen, son objeto de mofa o de burla.

A partir de los esc¿sos estuüos aI resp€cto (Hrdli¿X<¿,
1910; Dávalos, '51,'65; Matos y Vargas, 1972; Matos, 1970;
etcét€fa), realizados alrededor de esta área de investigación
del mundo prehispánico, nos parece pertinente sintetizar al-
gunos de los aspectos m4s sobres¿lientes sobre el tern¿.

Aunque todavía no contamog con un vefdBdero y e:(haustivo
tratado sobre las enfermedades que se padecían en el mundo
prehispánico en general, o sobre malform¿ciones congénitas
en particular, antropólogos o médicos de diversas ramas se
han interesado en el tem¿ y harl hecho investigaciones de
gran significado, contando para ello con u¡ rico material
tanto óseo, como de los demás restos culturales obteaidos e¡
las excavaciones arqueológicas.
' Como es bien sabido, la vida de los pueblos prehispánicos
se hallaba ampliamente influlda por la religión; de ahf que
algo tan importante como son las enfemedadeE, t¿mbién es-
tuvieran, en su mayoría, relacionadas con ella. No es, pues,
raro que los sercs enfermos o con malformaciones, fueeeD
considerados como protegidos de los dioses, dotados de virtu-
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des especiales, o bien, por el contrario, se suponía que 8ul
males se debían a la acción de alguna deidad ofendida'

Cont¿mos con ejemplos de deidades como lo era Tezcatli-
poca, el dios hechicero, que era un malformado por la falta
de un pie, Se le encuentra representado en los c6dices con un
eepejo que es, en parte, una sustitución del pie faltante. Tam'
bién parece ser que dicho dios era el directamentc respon¡¡a-

ble de todas las malformaciones.
Estas ligas entre relig:ión y enfermedades explics l¿ n¿-

tural re¿cción de los artistas de la época: tenían gran interés
en la representación de dichos seres, y, d¿da 1a importancia
do ellos, eran pintados y esculpidos con gran frecuenci¿ como

lo señalan los múltiples hallazgos realizados en toda Meso-

¿mérica, entre los que mencionaremos sélo algunos. La breve-
dad del trabajo hace imposible la exposición rigurosa y de-

tallad¿ de cada uno de los hallazgos que se mencionan aqul
Señalar ahora l¿ situación de ellos en el tiempo y en el es-

paciq implicaría un esfuerzo que se sale de los -obietivos 
de

este breve estudio intmductorio. Se expondrán los hallazgos

siguiendo el orden de los autores que citamos a lo largo de

erstas líneas.

Gran cantidad de egculturas olmecas del centro de Vera-
cruz, representan tipos anormales, que interesaron a los ar-
tistas probablemente más por su singularidad, que por la
frecuencia de dichos padecimientos en es¿ sociedad. En el
rostro ds la escultura del Tejar se observan los rasgos típicos
que caracterizan al hipofisiario: nariz, orejas y labios abul-
tados, con rudeza general de las faeciones y expresión 8et

miesülpida. (Dávalos, et al' '65).
En otra región de México, en Monte Albán, Oaxaca, exis-

ten las famosas lajas de pied¡a eseulpida (en número de 120)
que representan a seres humanos de sexo masculino, todos

ellos en posturas sumamente extrañas. A estos seres se les

ilio el nombre cle Danzantes, precisamente debido ¿ las posi'

ciones en que se encuentran: de pie, sentsdos, acostados de

diversas formas, con las manos o los pies extendidos, en ac-

titud de c¿minar o salta& etcétera. Muchas de las figuras ron
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e¡ e)rtremo esbeltas, con piernas larges, y poseen un tatuaje
se)<ual que se encuentra fuerá de lugar e incluso fuera del
cuerpo.

Varias han sido las interpretaciones que de ellos se han
hecho, pero es probable que fueran efeetivamente danzantes
y cantantes, entre los que, si no todos por lo menos sÍ algu-
nos poseyesen malformaciones congénitas, La falta de órg¿nos
s€xuales (hay un hueco en el lugar correspondiente) se d€-
be, posiblemente, como es sabido, a que, en diversas épocas,
se consideraba a este tipo de artistas como indiferenci¿dos
sexualmente; Algunos tibos parecen incluso eunucoides, y la
presencia de ancianos es abundante. Cabe preeluntarse, ¿En-
vejecimiento prematuro y adiposidad exagerada por castra-
ción? Y en el caso de los tipos esbeltos: ¿Podrfan ser seree
castrados a ealad temprana? Por otro lado, es posible que los
órganos sexuales se ofrecieran a los dioses de la fertilidad.
Lo que representarÍa un indicador más de la relación entre
padecimientos ffsicos y religión (Dávalos '65).

En Teotihuacan se encontró, en frescos, la representa-
ción de sujetos con deformaciones en los pies. Uno de ellos
está sentado, hablando o cantando (posée la vírgula de la
palabra saliéndole de la boca), La eurvatura de los dos tobi
llos continúa hasta los pies, quedando los dedos de tal forma
que apuntan hacia adentro y arriba. El pie se ¿poya en el
borde que debía ser externo.

IIay quien interpreta a estog seres, como enferrnos que
ibán a bailar ¿l Templo de Tláloc, para que el tlios cura¡a sus
m¿les. Ot¡os creen que se trata del dios Nanahuatzin, llamado
el enfermillo, pues era defotrre. El hecho es que todos pre
sentan el pie llamado equinovaro, enfermedad congénita que
se encuentra, según los d¿tos estadlsticos, en una propor-
ción de 1 a mil nacimientos (Matos y Vargas ?2),

Existe en el códice Borgia una lámina que nos pa¡eoe
muy interesante, ya que en ella vemos a cuatro seres defor
mes: todos ellos están surgiendo de una deidad. Tienen Ia¡
m¿nos y los pies fle:rionados y los ojos fuera de órbita- euizá
los artistas quisieron representar, simplemente, el mal bio-
lógico, o bien, se trata de señal¿r los atributos de dioses de la
mitología prehispánica (Matos y Yargas,72).

Se sabe que entre los pueblos mayss y zapotccas, las di-
vinid¿des manifest¿ban su ira y venganza originando diversoE
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üpos de malformaciones en los indivirluos objeto de gu mala

voluntad. En Jonuta, en la zona maya' en lugsres de Tabas-

co' y en ]a Isla de Jaina, se encontraron figurillas que clara-

mente muestran malformaciones que van alesde la hidropesfa
hasta los tumores oculares. Debemos anotar claramente que

buena parte <le estas figurillas no han siilo estudiadas eon

el rigor necesario.
Otro aspecto representado con relativa frecue¡ci¿ es la

parálisis facial. I¿ ¡odemos observar en una vasija de San

Isidro, Chiapas, y también se presenta en cabecitas de Cul-
huacán y Astahuacán, Distrito Federal. Se han encontrado
también en Oaxaca, Veracruz, y Campeche, representaciones
de este tipo (Matos '70).

Son éstas, a modo de ejemplo, algunas de las representa-
ciones estudiadas que nos hablan de los padecimientos, en-
fe¡medades o malformaciones que existlan en el mundo pre
hispánico. Casos, todos ellos, que marcan una clara tendenci¿
de la relación entre las oipresiones religiosas y las enferue
dades.

Desde lueg:o que, a medida que nos acerc¿mos al preseu'
te, o que aseendemos en el grado de información médica' nos
vamos aproximando más a una concepción real de las malfor-
macioneg congénitas, esto es, a apreciarlas como taras o anor-
malid¿des que en nada benefician o embellece¡ ¿l individuo
o a la población en que se presentan. Asimismo, a medida que

ascendemog en niveles de educación, se percibe que eI indi-
viduo congénitamente tarado no tiene la menor culpa, y que'
por lo .tanto, no debe ser objeto de burla o mofa, sino por el
contrario, de ayuda y de comprensión'

Corresponcle a la medicina y ¿ la antropoloála física y ¿

la social, el ¿boearse a una mejor comprensión de las malfor-
maeiones congénitas en funcién de algunos de los problemas
que se suscitan, sobre todo, en áreas de la sociedad de bajos
niveles educ¿tivos, en los que se hallan todavía bastante gs'
neralizadas supersticiones y creencias de orden sobrenatural
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